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RESUMEN 
Los ríos Turia y Júcar presentan diferente modalidad y magnitud de inundación asociadas 

a la geomorfología de sus llanuras y a las características de sus cuencas. Las inundaciones del 
Júcar, más frecuentes y prolongadas, se generan por múltiples combinaciones de crecidas con 
sus afluentes (Albaida, Sallent, Escalona y Magro) y en casos extremos pueden superar los 
10.000 m^/seg. Las del Turia, menos frecuentes y más violentas, han llegado a superar los 3.000 
m^/seg. Tras las avenidas catastróficas de 1957 en el Turia y 1982 en el Júcar la administración 
respondió con fuertes inversiones en medidas estructurales de protección. El desvío y canaliza­
ción del Turia (años 60) ha supuesto la urbanización (y destrucción) de buena parte de la Huerta 
de Valencia. Desde diversos ámbitos se ha rechazado la propuesta (1999) de canalizar coriiple-
tamente el Júcar en su llano de inundación y abrir nuevos canales de desagüe. Se plantean aho­
ra medidas no estructurales para la gestión del riesgo de inundación. 

ABSTRACT 
Floods of the Turia River and Jucar River show different magnitude and pattems assod-

ated with their floodplain geomorphology and drainage basin characteristics. Floods of the Jucar 
River are more frequent and prolongated, and they are generated by combinad discharges of their 
tríbutaríes (Albaida, Sallent, Escalona and Magro). Extreme flood events are so much high as 
10.000 m^/sec. Floods of the Turia River are less frequent but more violent, reaching 3.000 m /̂ 
sec. After the catastrophic flood events of 1957 (Turia) and 1982 (Jucar) the administration car-
ríed out capital investment in structural flood control measures. Diversión and channelization of 
the Tuna River (in the 1960s) has involved the urbanization (and destruction) of a great part of the 
Huerta of Valencia. Diverse spheres have rejected the proposal of complete channelization of the 
Jucar River and construction of diversión channels on its floodplain. Non-structural measures are 
being planned now to manage the risk of flooding. 

INTRODUCCIÓN 

Los llanos de inundación del Júcar y Turia 
presentan rasgos similares a otras áreas del 
Mediterráneo peninsular. Son áreas próximas al 
litoral de muy bajo gradiente (< 2 ooosn el Turia 
y <1 (VDo en el Júcar) con unos ríos cuya morfolo­
gía está ajustada a pequeñas crecidas o aguas 
altas frecuentes, pero sin capacidad para eva­
cuar exagerados caudales que se generan pe­
riódicamente con períodos de recumenda de 
unas pocas décadas. La propensión a las inun­
daciones se auna con la elevada densidad de 
población, la intensidad de aprovechamientos 
agrícolas e industríales y un elevado valor del 
suelo por lo que estos llanos han sido objeto de 
canalizaciones y defensas contra las inundacio­
nes. 

TratEunos de dos ámbitos muy diferentes 
desde el punto de vista Ndrogeomorfológico y 
en cuanto a su organización territorial. Por un 
lado, el Turia -que afecta al área nfietropolitana 
de Valencia con más de 1 millón de habitantes-
fue desviado en la década de 1960 mediante 
canal capaz de evacuar 5.000 m^/seg. El Júcar, 
afecta a un área mucho más extensa (300 km^, 
la mayor parte de uso agrario y sus núcleos más 
poblados, Alzira y Carcaixent, están en constan­
te expansión y con tendencia a invadir cada vez 
más el área inundat)le. 

Si bien ambos espack>s están sujetos a 
crecidEts breves de carácter espasmódico, el 
Júcar presenta mucha mayor frecuencia y varie­
dad de situaciones sinópticas capaces de provo­
car inundaciones. Además la gepmorfok)gía del 

* Este trabajo ha sido financiado con el proyecto: "Sistenias de Información Geográfica y modelización hidrológica de 
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Figura 1 . - Cuencas de drenaje de los ríos Jucar y Turla (autores Carmena P. Y Ruiz J.) 

llano aguas arriba de la confluencia Júcar-Magro 
(FUbeta Alta) dfficulta la evacuación de los flujos 
desbordados e incluso da lugar a reflujos por lo 
que la inundsKaón puede durar 2-3 días, aún 
cuando la crecida tenga una duración mudio 
mefv)r. En el Tuna la inundación dura horas, 
pues el mayor gradiente confiere mayor veloci­
dad al flujo. 

Las cuerK»s de los ríos Júcar y Turia 
se ubican en el sector meridional del Sistema 
Ibérico y septentrional del Bético (Figura 1), 
tienen una superficie de 21.600 y 6.393 km^ 

respectivamente, de los cuales, 8.000 Km^ de 
la cuenca del Júcar, son endorreicos (sector 
de Albacete), con-espondiendo 2.800 km^ a 
tos llanos de Barrax, Albacete y Almansa. El 
Turia tiene una longitud de 280 km y se forma 
tras la unión en la fosa de Teruel de tos ríos 
Guadalaviar y Alfambra cuyeis cabeceras se 
sitúan a cotas próximas a los 2.000 m snm en 
la Sierra de Albarracín en el primer caso y en 
la de Gúdar en el segundo. Aguas abajo y tras 
adoptar rumbo ibérico (NW-SE) sus aguas 
quedan retenidas en tos pantanos de Benagé-
ver (Turia), Loríguilla (Tuéjar) y Buseo (río 
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Sot). El Júcar tiene una longitud de algo más 
de 500 km y nace en ios manantiales cársti­
cos de Tragacete (Sen'anía de Cuenca y Mon­
tes Universales). La escorrentía del sector de 
cabecera queda retenida en dos embalses, el 
de Alarcón (Júcar) y el de Contreras (Gabriel). 
Aguas abajo, el Júcar discun'e encajado en la 
plataforma de la Submeseta sur, donde corta 
los acuíferos del sector endorreico de Albace­
te. En Cofrentes se unen, el Júcar, el Gabriel y 
el Reconque (afluente procedente del Valle de 
Ayora y Muela del Garoig). El fuerte desnivel 
que salva el río hacia el Mediten^neo se re­
suelve con el encajamiento en las muelas cre­
tácicas de Albeitar, Jalance y Gortes de Pa­
llas, que fian propiciado la construcción de 
embalses para la producción de energía 
fiidroeiéctrica. En el último cierre natural, an­
tes de la salida a la llanura litoral, se sitúa la 
presa de Tous (desmoronada durante la inun­
dación de 1982 y reconstruida en los años 
90). Después de las grandes inundaciones de 
1982 y 1987 se fian construido 3 embalses en 

la cuenca del Júcar (Tous II, Escalona y Be-
llús) cuyo fin principal es la laminación de ave-
nidsis de la cuenca media-baja. 

Las precipitaciones mediten^neas pe-
netrsui muy poco fiacta el interior y sólo un pe­
queño porcentaje puede ser retenido por em­
balses de las cuencas medias. La frecuencia 
de precipitaciones superiores a 100 mm / 24 fi 
refleja la influencia del Mediten-áneo y el efec­
to de los relieves. Las crecideis más importan­
tes se generan en las partes bajas de ambas 
cuencas. El Turia recibe por su margen iz­
quierda las ramblas Gasteilarda y Primera que 
drenan el sector meridional de la Sierra Gaide-
rona (orientada de f ^ a SE prolongación de 
la sierra de Javalambre). El Júcar recibe en el 
sector mediten-áneo los aportes de los ríos 
Magro, Escalona y Sallent (Muela del Garoig) 
y Albaida (sien-as boticas). 

La última gran inundación del Turia en 
1957 (que motivó el desvío artificial de su cau-
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ce) presentó picos de crecida de 2.700 y 
3.700 m%eg que desbordaron en la ciudad 
de Valencia (pauta seguida históricamente). El 
Júcar ha construido un llano de inundación 
litoral (aproximadaniente 300 km^ consideran­
do marjales litorales y margen meridional de la 
Albufera) con recurrentes desbordamientos. 
Desde el punto de vista topográfico se trata 
de una llanura de inundación convexa cuyo 
cauce meandrizante circula a cota alta entre 
diques aluviales y rodeado por cuencas de 
inundación laterales. En esta llanura, espacio 
de agricultura especializada y de exportación, 
se localizan importantes núcleos urbanos en 
creciente expansión hada áreeis inundables 
tal y como es el caso de Alzira, Algemesí o 
Cullera. Los desbordamientos del Turía siguen 
un modelo diferente, asociado a una pendien­
te mucho mayor que la del Júcar. 

1. PUESTA AL DÍA BIBLIOGRÁRCA 

Las peculiaridades hidrogeomorfológi-
cas de los ríos mediten^neos y las importan­
tes repercusiones socioeconómicas de sus 
inundaciones hsui impulsado el interés científi­
co de su estudio. Los ríos Turía y Júcar han 
sido ot)ieto numerosos trabajos de investiga­
ción. En el Cuadro I hemos ordenado por te­
mas algunos de los trabajos más relevantes. 

Climatología sinóptica 

Las características de las cuencas ba­
jas de ambos ríos presentan un marco ade­
cuado para la torrencialidad causante de los 
desbordamientos en las llanuras mediterrá­
neas. Los temporales ocasionados por siste­
mas frontales que barren la península produ­
cen raramente lluvias cuantiosas en el área 
mediterránea, debido al efecto fóhn que supo­
ne el descenso del aire desde las montañas 
que bordean la meseta hasta el Mar. El mismo 
largo recorrido de estos vientos húmedos por 
toda la meseta hace que, al llegar a su parte 
más oriental, no posean apenas capacidad 
para producir lluvias. Por el contrarío, se pro­
ducen ocasionalmente flujos de vientos del 
este, debidos a la coincidencia anonnal de un 
anticiclón o cuña anticiclónica al norte del área 
y una bon-asca o baja relativa al sur. Puede 
unirse a esto la fomnación de una gota fría en 
altura, det)ido al estrangulamiento de una pro­
funda vaguada del chorro en momentos de 
circulación con bajo índice zonal. Entonces se 
consigue una advección de aire mediterráneo 
y, a la vez, la inestabilización de la columna 

atmosféríca por el embolsamiento en altura de 
aire frío con circulación divergente. La conjun­
ción de estos dos f£u:tores es capaz por sí so­
la de desencadenar los mecanismos de con­
densación y precipitación, si se tiene en cuen­
ta que la masa de aire movilizada en el Medi­
terráneo ocdderttal posee unas características 
de humedad y temperatura altas. Otro ele­
mento se une a los dos mencionados ante-
ríormente: la existencia de un relieve (entre 
los 400 y 1.000 m snm) adecuadamente orien­
tado con respecto a los flujos de aire marino. 
Esta disposición, causante de la topografía 
del golfo valenciano, actúa como un gran em­
budo concentrador de los levantes y gregales 
con influencia también en tormentas eüsladas 
(Pérez Cueva y Armengot, 1983). 

Tres trabajos examinan la situación si­
nóptica de las dos inundaciones con más re­
percusión en el siglo XX. El primero, realizado 
por García Miralles, y Carrasco, (1958), reco­
ge la situación sinóptica y la distribución y vo­
lumen de precipitaciones durante el episodio 
del 13-14 de octubre de 1957, que desenca­
denó el dest)ordamiento del Turía en Valen­
cia. Los otros dos Quereda, (1983) y Pérez 
Cueva y Armengot (1983) abordan el episodio 
de la inundación del Júcar en 1982 analizan­
do situación sinóptica, influencia del relieve y 
tandas de lluvia durante el episodio, ponién­
dolo en relación con otros episodios en la 
cuenca. La información será analizada en de­
talle más adelante. 

Precipitaciones extremas 

El trabajo de Pérez Cueva y Armengot 
(1983) sobre lluvias torrenciales en la cuenca 
del Júcar durante el periodo 1949-82 llega a la 
conclusión de que los vientos del primer cua­
drante (NE), predominantes durante los tem­
porales, favorecen el encauzamiento por va­
lles de dicha orientación y amplifica el desen­
cadenante orográfico de la inestabilidad 
(efecto de embudo). En general se trata de 
situaciones con un fuerte gradiente pluviomé-
trico hacia el oeste o noroeste. Las situacio­
nes cuyo máximo se sitúa en el ámbito de la 
segunda línea orográfica (Macizo del Caroig), 
son las que proporcionan un mayor volumen 
de agua precipitada. En el propio valle del Jú­
car en la salida al mar (la Ribera Alta) se pro­
ducen efectos de concentración de flujos de 
viento que dieron lugar a máximos de precipi­
tación durante los episodios del 16-18 de no­
viembre de 1956, 14-18 de octubre de 1962, 
26-29 de noviembre de 1972. 

52 Serte Geognifíca 
Las Inundaciones en España en los últimos veinte años. Una perspectiva geográfica. 



Martín Vide (1994) cartografía las preci­
pitaciones máximas diarlas en períodos de 
recurrencia de 2, 5,10, 20, 50 y 100 años. En 
todos los casos se marca una t)anda alargada 
entre el cabo de La Nao y el centro de la pro­
vincia de Valencia que afecta especialmente a 
las cuencas de la margen derecha del Júcar 
(Escalona, Sallent y Albaida). Existe un máxi­
mo secundario centrado en el macizo del Ca-
roig con precipitaciones mayores de 360 
mní^24 h para un período de retomo de 100 
años y mayores de 160 mm/24h para un pe­
ríodo de retorno de 5 años. Por el contrarío 
hacia la cuenca del Turía las isoyetas marcan 
una vaguada entre los Serranos y el Camp de 
Turía donde para los mismos períodos de re­
torno las precipitaciones son inferíores a 160 
mm/24 h y 100 mm/24 h. 

Amnengot (1994) realiza un diagrama 
de las envolventes de récords de precipitacio­
nes mundiales y valencianas para diferentes 
escalas temporales, desde un minuto a dos 
años. Los valores estimados en Bicorp (20-X-
1982) (cuenca del Escalona) para períodos de 
entre una y doce horas se aproximan a los 
máximos registros mundiales. Alcanzan 500 
mm en un período de 6 h. 

Régimen hidrológico 

Masachs (1948), Pérez Puchal (1967) y 
Matan'edona et al. (1988) analizan el régimen de 
ambas cuencas. Masachs (1948) con los datos 
de aforos disponibles define las principales ca­
racterísticas del régimen de los ríos Turía y Jú­
car previ£is a la construcción de los príndpales 
emtjalses de regulación (períodos comprendi­
dos entre 1913 y 1930-40 según las series). Los 
valores modulares para el Júcar son de 59,7 m /̂ 
seg en Sumacárcer, a la errtrada del llano de 
inundación, y queda reducido a 10,28 m /̂seg en 
Cultera (desembocadura) por el sangrado de las 
acequias de la Ribera. En el caso del Turia, los 
valores modulares son muy inferiores, 10,43 m^/ 
seg en Vilamarxant. Los afluentes de la cuenca 
baja, de marcada irregularidad, apenas aportan 
escon^ntía y no modifican el régimen. Respecto 
a las variaciones estacionales destaca en el Jú­
car la existencia de un pico primaveral de origen 
pluvionival, un estiaje en verano (propio del ám­
bito mediterráneo), un descenso en enero, debi­
do a la retención nival y al déficit de precipitacio­
nes y un escalón en junio en el Gabriel y el Jú­
car asociado a las tormentas. El régimen en la 
parte baja está influido por las fuertes derivacio­
nes y presenta las típicas inflexiones mediten^-
neas con picos en febrero y septiembre. 

Pérez Puchal (1967) constata la infhjen-
cia de los embalses, construidos desde media­
dos del siglo XX. L.os embalses de Benagéber 
en el Turia y Alarcón en el Júcar han invertido el 
régimen natural, situándose el período de aguas 
altas en primavera-verano con máximo en JuKo y 
las aguas beyas en otoño-inviemo con mínimo 
en octubre. 

Inundaciones históricas y paieohidrología 

Ambos ríos, han experimentado de for­
ma recurrente episodios de inundación en los 
espacios de la llanura litoral desde el momento 
de la aparición de los primeros núdeos urisanos 
(épocas romana e islámica). Los registros 
geoarqueológicos y los datos de archivo han 
propiciado una abundante y valiosa información 
acerca del comportamiento hidrológico y las ca­
racterísticas de los desbordamientos. 

Desde su fundación, la ciudad de Va­
lencia es el referente de las ríadas del río Tu­
ría. Su registro geoarqueológico, la numerosa 
documentación existente en los archivos his­
toríeos (desde el siglo XIII) y las crónicas de 
eruditos e historíadores, documentan el com-
portemiíento hidrológico del Turía para épocas 
sin aforos. Durante los prímeros siglos de his-
toría de la ciudad (138 a. C. hasta los siglos I 
y II d.C.) se suceden episodios de destxirda-
miento que depositan arenas en facies over-
bank. Durante los siglos V al VII d. C , se ob­
serva un cambio hidrológico, no hay inunda­
ciones violentas y arcillas de tono grísáceo se 
decantsm en numerosos puntos del llano de 
inundación. Durante los siglos X-XI, momento 
álgido del periodo cultural islámico en tien-as 
valencianas, se produce uno de los episodios 
más dinámicos desde una perspectiva fluvial. 
Potentes depósitos de cantos, grava y arena 
intercalados entre los restos arqueológicos 
son prueba de violentos episodios de desbor­
damiento (Carmena, 1991). En períodos pos-
teríores a la conquista cristiana (s. XIII), la 
prímera enumeración sistemática conocida de 
las ríadas del Turía fue la de Sales (1760), 
que comenta 13 sucesos ocurrídos entre los 
años 1328 y 1731. Con posteríorídad, otros 
autores como Teixidor (1767), Boix (1845) y 
Caríx>neres (1873) documentan numerosos 
episodios, ya sea aprovechando el material 
recopilado anteríomiente o bien aportando in-
fomnación de nuevos sucesos extraídos del 
Manuel de Consells, de los Llibres de Sotso-
breria de Murs i Valls, del Uibre de la Fábrica 
nova del Riu, etc. Almela (1957) recoge toda 
esta documentación, la completa sensible­
mente y lleva la narración hasta momentos 
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antes de la gran inundación de 1957. Utiliza 
las noticias de los diarios locales para descri­
bir los acorttecimientos de los siglos XIX y XX. 
En definitiva, entre los años 1321 y 1957, se 
registran en tomo a 22 destx)rdamientos, 11 
avenidas más o menos importantes y 15 epi­
sodios de inundación sin referencia a la mag­
nitud o alcance de los mismos (Carmena, 
1990). Una de las inundaciones de gran im­
pacto fue la de 1589, a raíz de la cual los or­
ganismos pút>licos de la ciudad decidieron en­
cauzar entre pretiles el río a su paso por la 
ciudad de Valencia (Feüírica Nova del Riu) 
(Carmena, 1997) y la de 1957 que motivó el 
desvío en el denominado Plan Sur, del que 
hat)iaremos más adelante 

También las crónicas Nstórícas ponen en 
evidencia tas reiteradas inundaciones del Júcar. 
La interpretación del registro geoarqueoiógíco 
de Alzira (ciudad fundada en un meandro del 
Júcar) revela el sustancial cambio hidrológico 
del siglo XI (Butzer, Miralles y Mateu, 1983). La 
tendencia a irxjrKiaciones más violentas desde 
época islámica se puede relacionar con lo des­
crito por Carmena (1991) en ei Turia. 

Según Mateu (1983), diferentes autores 
han recopilado más de 80 desbordamientos 
desde 1270 en la Ribera del Júcar, de los cuales 
ha quedado constancia en archivos, historias 
gencirales y locales, en trat)aios geográficos 
(Cavanilles, 1795-97) y en obras referidas direc­
tamente al Júcar (Bosch, 1866; Gómez Ortega, 
1866; Fogués, 1931; Anónimo, 1935-36 y Oro-
val, 1974). Una reseña de las inundaciones Ns-
tóricas más destacadas con datos de altura de 
agua y sus consecuencias aparece en una tabla 
confeccionada por el CEDEX (1998), donde se 
citan las de 1406,1473 (arrasó denlos de casas 
en Alzira), 1517, 1779, 1791 (2,80 m de altura 
de agua en el Camino ReaO, 1805 (2,94 m de 
altura de agua en Alzira), 1814, 1843, 1864 (la 
denominada riada de San Carlos con 3,45 m de 
altura de agua en el Convento de las Dominicas 
en Carcaixent), 1916, 1919 y 1923 entre otras. 
Según esta misma fuente, el análisis de las refe­
rencias históricas de las avenidas del Júcar po­
ne de relieve su aleatoriedad, pudiendo estar 
bastantes aftos sin producirse ninguna inunda­
ción y después ocurrir varías se^jidas. Desde el 
año 1923 hasta 1962 no hubo crecidas catastró­
ficas y, sin embargo desde esa fecha y en sólo 5 
años, se produjeron dos, la de 1982 y la de 

. 1987. 

Durante estos episodios tienen lugar des­
trucción de cosechas, arrastres de campos, de-
rrumbeuniertto de casas y molinos, esbBngula-

miento de meandros, cambios del curso del río, 
avulsiones en las confluencias, cambios en la 
desembocadura y lo que es más relevante, la 
destrucción y arrasamiento de poblados históri­
cos que han condicionado fuertemente la orga­
nización del espacio humano en tomo al Júcar. 
Después de la inundación de 1982, dos pobla­
ciones, Beneixida y Gavarda, hubieron de ser 
trasladadas fuera del ll£uio de inundación. 

Las crecidas aforadas 

Las crecidas del Turia se originan en la 
cuenca baja, procedentes de sus tributarios 
ríos Sot y Tuéjar y ramblas Castellarda y Pri­
mera. Este fue el caso de las inundaciones en 
1589, 1897 y, la última, en 1957. Los aforos 
registrados nos permiten destacar picos de 
340 mVseg el 9 de noviembre de 1932, 450 
m /̂seg en el mes de julio de 1933,514 m /̂seg 
en diciembre de 1953 y 2.300 m /̂seg (en la 
estación de Aguas Potables) el 28 de Sep­
tiembre de 1949. El último gran episodio de 
desbordamiento tuvo lugar el 14 de Octubre 
de 1957, consistió en dos crecidas, la primera 
estimada en 2.400 m /̂seg y la segunda en 
3.700 m /̂seg de caudal máximo instantáneo 
(Mateu, 1988). 

Los tributarios del Júcar, el Escalona, el 
Sallent, el Magro y el Albaida, con cuencas 
bien orientadas a temporales del E y NE, son 
responsables de la mayoría de las inundacio­
nes del Júcar. Los autores que han analizado 
sus crecidas han señalado la importancia de 
la coincidencia de los picos de crecida de es­
tos afluentes cuyas desemt>ocadur£is se en­
cuentran en un tramo de Eügo más de 30 km 
del Júcar. Mención especial merecen los ríos 
Albaida, Sallent y Escalona con cuencas de 
litologías impermeables predominantes 
(arcillas y margas) y dentro de las isoyeteis de 
máximas precipitaciones diarias para diferen­
tes periodos de retomo. Sin duda, la cuenca 
del Albaida es la que registra la mayor fre­
cuencia de crecidas capaces de provocar 
inundaciones en el llano del Júcar. Aguas 
atiajo de la última confluencia, la del río Ma­
gro, la estación de Huerto Mulet ha registrado 
14 crecidas de más de 400 m /̂seg en 50 años 
en dicho aforo, dorKie los picos llegan muy 
laminados por desbordamiento aguas arriba 
(Ruiz, 1998). 

El comportamiento hidrológico de estos 
cauces durante las crecidas queda reflejado 
en los tipos de hidrograma. En las cuencas 
afluentes IrKiividuales, suele generarse un úni­
co y destacado máximo, con un corto período 
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Figura 2 . - Las inundaciones del río Turla en Valencia. A. límite área Inundada; B. ban-as subdeltas de derrama; C. limo, 
arcilla, arena; D. terrazas; E. resalte pleistoceno; F. abanico luvial; G. paieocanales; H. arena; I. derramee; J. arcillas; K. 
vaguadas, paieocanales. 1. muralla de Valencia en el siglo XIV; 2. muralla islámica; 3. rambla deis Predloadors; 4. estado 
de Rente; S. grandes vías. (Cannona 1977). 
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de concentración y una igualmente rápida cur­
va de descenso. En los ríos alóctonos como 
es el caso del Turía y el Júcar, la onda suele 
presentar varios picos relacionables con los 
de los distintos tributarios o bien con la estruc­
tura temporal de la lluvia. La coincidencia de 
las crestas de crecida, aumenta los caudales 
instantáneos y provoca cien-es hidráulicos que 
retardan la descarga fluvial (Mateu, 1988). 

En la actualidad el comportamiento 
hidrológico de ambos ríos está alterado por la 
existencia de presas y por la acción antrópica 
en las cuencas a lo largo del tiempo. Ello hace 
que en el estudio de magnitudes y frecuencias 
de las crecidas sea difícil incorporar muchos 
de los datos disponibles. CHJ (1998) muestra 
un análisis del comportamiento hidrológico 
aguas abajo de la presa de Tous, tanto en la 
situación natural como en la existente en la 
actualidad (construidas las presas de Tous, 
Escalona y Beilús). Se deducen caudales 
máximos del río en la parte baja (aforo de 
Huerto Mulet) sin la presencia de embalses de 
950, 1.700, 6.000 y 11.900 m%eg para perio­
dos de retomo de 10, 25, 100 y 500 años res­
pectivamente. Con la presencia de embalses 
y con período de retomo de 100 años se pre­
ven caudales máximos de 690 m /̂seg (salida 
en Tous), 1.840 m /̂seg (Albaida) y 590 m /̂ 
seg (Magro). Para periodos de retorno de 25, 
100 y 500 años se preven en la estación foro-
nímica del Júcar de Huerto Mulet caudales de 
1.000, 2.200 y 4.500 m /̂seg respectivamente. 

Las llanuras de Inundación de los ríos 
Turla y Júcar 

La llanura aluvial de los ríos Turía y Jú­
car está emplazada en la cuenca terciaría va­
lenciana, fomiada durante las etapas distensi­
vas del sistema Ibérico. El ascenso del mar 
durante el Holoceno favoreció el rápido relle­
no, la divagación de los cauces y reiterados 
procesos de desbordamiento de ambos ríos 
que han modelado la llanura litoral. Dicha lla­
nura ha sido objeto de estudios de diferente 
índole, desde enfoques netamente cuatema-
rístas resaltando el papel de la neotectónica y 
el eustatismo en su formación, hasta enfo­
ques más dinámicos sobre los desbordamien­
tos y depósitos de inundación. 

Los sucesivos aportes de los cauces 
han construido una llanura aluvial de forma 
tríangular remarcada en el sector continental 
por el eje tectónico distensivo NNE-SSW 
(dirección catalánide) y en el sur por una falla 
de directríz NE-SW (bética). Entre ambos ríos 

queda la Albufera de Valencia a la que aflu­
yen una seríe de pequeños ban-ancos desco­
nectados de estos dos sistemas fluviales. En­
tre las desembocaduras del Turía y Júcar se 
extiende una restinga arenosa que cierra la 
Albufera y diseña la línea de costa. 

Los rasgos geomorfológicos del llano 
del río Turía y su evolución reciente han sido 
estudiados por Carmena (1990). Está fomnado 
por un abanico fluvial pleistoceno y varías 
bandas de terraza holocenas. En una de ellas 
se ubicó la población fundacional de Valencia. 
A unos 4 km del litoral, los materiales limosos 
holocenos entierran el sector medio y distal 
del eit)anico formando una llanura de baja 
pendiente (en torno al 2 °/oo), las bandas de 
ten-aza desaparecen y dan paso a sendos di­
ques fluviales bordeando el canal. En el litoral, 
someras depresiones cenagosas se disponen 
a ambas márgenes del río. 

En la actualidad, el río está desviado y 
toda la llanura está ocupada por la conurisa-
ción valenciana. Por ello, la morfología y movi­
lidad del cauce, la dinámica de los desborda­
mientos históricos y las repercusiones en las 
crecidas de la canalización de la edad Moder­
na han sido interpretadas en el registro sedi­
mentario y en crónicas y documentos de ar­
chivo (Camnona, 1990, 1992 y 1997) (Figura 
2). El trazado del río Turía, previo a la canali­
zación de 1589 {murs i valls), no era excesiva­
mente sinuoso. El lecho, Eipenas encajado en­
tre bordes o diques prominentes, transporta­
ba carga gruesa (cantos, grava y arena) que 
depositaba en las márgenes durante los des­
bordamientos. La topografía, la alineación de 
la muralla islámica, el trazado urbano de los 
ensanches de época medieval y los datos tex-
turales del subsuelo permiten fijar antiguas 
orillas y posiciones del lecho testigos de su 
movilidad histórica. Las texturas del subsuelo 
señalan una pérdida de encajamiento del río 
en época histórica, relacionada con el impor­
tante aporte sedimentario (den-ames y crevas-
se spiay de cantos grava y arena) de los epi­
sodios de desbordamiento. 

Ruiz y Cannona (en prensa) analizan 
una avulsión del tramo próximo a la desembo­
cadura del río en época medieval (tramo co­
nocido como la Punta). Este proceso supone 
la superación de un umbral geomórfico duran­
te las crecidas favorecido por el gran aporte 
de sedimentos. 

Los trabajos de Mateu (1980, 1983c, 
1992 y 1999) relacionan factores geomorfoló-
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gicos, hidrológicos y culturales para explicar la 
morfogénesis histórica de la llanura de inun­
dación del Júcar. Distingue tres tramos desde 
la cabecera del llano hacia el mar. Uno inicial 
con morfología de valle con terrazas y otros 
dos, separados por el abanico aluvial del Ma­
gro, con diques y cuencas de inundación late­
rales. En los dos último sectores el cauce es 
meandrizante y sus márgenes se elevan 3-5 
metros por encima de las áreas más deprimi­
das de la llanura circundante. La topografía 
convexa del abanico del Magro confomna un 
cierre topográfico con los piedemontes de la 
orilla opuesta que agrava las inundaciones de 
las poblaciones ubicadas aguas arriba, caso 
de Mzira y Carcaixent (Mateu, 1980; La Roca 
y Carmena, 1983; Ruiz, 1996). Mateu (1983b) 
reconoce potencias sedimentarias de orden 
decimétríco acumuladas en época medieval y 
moderna en muchos sectores del llano de 
inundación anteriormente no inundables, lo 
que explica la existencia de numerosos des­
poblados. Ruiz (en prensa) Identifica este mis­
mo proceso sobre las terrazas bajas pleistoce-
nas del tramo de cabecera. Aquí, poblaciones 
fundadas inicialmente sobre el escarpe de te­
rraza han sido incorporadas a la llanura de 
inundación. Martínez Perreros (1992) investi­
ga la morfología y los cambios recientes de 
los meandros del Júcar. 

Consecuencias geomorfológlcas de 
inundaciones individuaies 

Varias investigaciones abordaron la 
inundación del Júcar de 1982 desde una pers­
pectiva dinámica. Calvo y Fumanal (1983) 
describen las repercusiones geomorfológlcas 
en laderas y cauces de la cuenca media-baja 
del Júcar, destacando los cambios morfológi­
cos y aporte de material grueso producidos 
durante la crecida. La Roca y Carmena (1983) 
describen la dinámica del desbordzuniento 
(direcciones de los flujos y sedimentos) y su 
relación con los elementos morfológicos. Car-
mona y Fumanal (1985) relacionan las formas 
con la distribución y características texturales 
de los depósitos del desbordamiento. 

La última inundación de 1997, ha sido 
estudiada por Ruiz y Camiona (1998). Sobre 
bases digitales con abundantes cotas y cur­
vas de nivel equidistantes un metro, se cruzan 
datos tomados en campo (altura de agua, tex­
tura, potencia y estnjctura sedimentaria de los 
depósitos) tras la inundación y se identifican 
flujos concentrados, estancados, overbank, 
brechas, reflujos y obstrucciones por acción 
antrópica. 

Las avulsiones (desvíos o abandorws 
de la cresta aluvial de un río) son procesos de 
baja frecuencia que pueden desencadenarse 
en inundaciones individuales. Ruiz (1998a, 
1998b y Ruiz, en prensa) identifica avulsiones 
en las desembocaduras de los principales 
afluentes (Sallent, Albaida y Magro) que pro­
ducen cambios en la dinámica de los desbor­
damientos históricos. Precisamente, las con­
fluencias de estos ríos generan complejos 
efectos topográficos e hidráulicos en los flujos 
desbordados y son los entomos más dinámi­
cos del llano de inundación. 

2.- PROCESOS DE iNUNDACiÓN 
RECIENTES 

Inundación del Turia (octubre 1957) 

La última gran inundación del Turia fue 
la de octubre de 1957 que motivó el desvío 
del río hacia el sur de la ciudad. Desde enton­
ces sólo en el Etño 1977 hubo una crecida de 
cierta importancia que no llegó a superar los 
pretiles que canalizan el río a su paso por la 
ciudad. 

García y Can-asco (1958) analizaron la 
situación sinópbca y las precipitaciones del su­
ceso de 1957. El día 12 de octubre un núcleo 
suitidclónico se situó en el corrtinente europeo y 
se mEuituvo al norte de los Alpes, bien definido 
hasta el día 15. Entre tanto, una reducida área 
de presiones relativamente beyas se delimitó 
hada el SW de la Península Ibérica y norte de 
Marruecos. Esta situación favorecía la invasión 
de una masa de aire superfidal muy húmeda en 
las costas valendanas por su deslizamiento so­
bre el Mediterráneo occidental. La topografía de 
500 mb mostraba la existenda de una baja con 
temperaturas de -20°, localizada sobre la mitad 
ocddental de la península. 

Las predpitaciones se inidaron el día 12 
de Octubre y alcanzaron su máxima intensidad 
en dos momentos: por la.tarde del día 13 en la 
parte media de la cuenca del Tuna y durante la 
mafiana y primeras horas de la tarde del día 14, 
en la cuenca baja En la cuerx:a del río Tuéjar 
las predpitadones en 24 h osdiaron entre los 
100 y los 300 mm; en la cuenca baja del Turia 
fueron del orden de 200 a 300 mm en el sector 
más continental. La predpitadón antecedente 
contribuyó a aumentar enonmemente la esco-
n^entía. Los tiempos de respuesta del Ndrogra-
ma fueron muy rápidos y se generaron dos pi­
cos de credda. Los dos desbordamientos del 
cauce del Turia tuvieron lugar en la dudad de 
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Valencia hada la una de la macbvgada del día 
14 y alrededor de las 13 horas del mismo día. 
La primera onda de avenida se generó en las 
cuencas del río Tuéjar, Castellarda y Sot y la 
segunda, en la rambla CateHarda y directamen­
te en el valle del río, entre la población de Buga-
na y la ciudad de Valencia Hay que destacar 
que a la inundación del Turia en la llanura coste­
ra se sumaron los desbordamientos de dos 
grandes colectores paralelos, el barranco del 
Carraixet por el norte y el barrarxx) de Catamoja-
Rambla del Poyo por el sur. 

El hídrograma del río Tuna del día 14 
de Octubre de 1957 muestra dos picos de cre­
cida de 2.700 y 3.700 m /̂seg con un inten/alo 
entre uno y otro de 9 horas. La primera onda 
se desplazó a una velocidad de 3,23 m/seg y 
la segunda a una velocidad media de 4,16 m/ 
seg (Cánovas, 1958) (Figura 3). La crecida 
discurría en el entorno de la población de 
Quart (a 10 km de la desembocadura) por una 
sección de 900 m^ con una anchura de aproxi­
madamente 200 m (datos de la Confederación 
Hidrográfica del Júcar). El agua entró en la 
ciudad de Valencia escasos kilómetros aguas 
abajo, desbordados tos pretiles de la Edad 
Moderna y atHiéndose en manto en dirección 
al mar, con calados máximos de 5 m en algu­
nas calles. Las consecuencias catastróficas 
del desbordamiento se recogieron en la pren­
sa diaria (Cámara Oficial de la Propiedad Ur­
bana de Valencia, 1960). 

Inundación del Júcar (octubre de 1982) 

En k>s últimos 20 aftos el Júcar ha experi­
mentado tres desbordamientos en su llanura de 
inundación en 1982, 1987 y 1997. La situación 
torrencial de 1982 repite en k) fundamental el 
esquema de k>s temporales habituales del sec­
tor. 

Entre k» días 17 y 19, una profunda va­
guada, observable en la topografía de 300 mb, 
se estranguló, generándose una gota fría que el 
día 19 a 12 h se sitúa sobre Gibraltar. Su poste­
rior trayectoria la llevó al Rif en el nxNnento álgi­
do del temporal (día 20). La bsya en superfkHe 
fue originada por la vaguada en altura que pro­
vocó un proceso ck:togenótkx) en la ondulación 
de un frente frío que atravesaba la península el 
día 18. Entre esta baja, situada en el norte de 
África y un área antkádónk» situada en Europa 
central se encauzó el fkijo de levante el día 20. 

Rosselki (1983) recoge la información 
que resumimos a continuación. Diversas esti­
maciones acerca del vohimen de precipitación 

(en la cuenca "útir), arrojan cifras en torno a 
1.685 (Comisaría de Aguas del Júcar) y 
1.785,8 Hm' (Pérez Cueva y Armengot, 
1983). Estos últimos dan vabres de intensi­
dad máxima en el valle de Ayora-Caroig de 
120 mm /h y máximos acumulados de 650 
mm en el Barranco Salado de Bicorp (cuenca 
del Escalona). Lo más destacable fue la su­
perficie abarcada por la isoyeta de 500 mm 
(715 km^. La tanda de lluvias abarcó cinco 
días (18-22 de octubre), la mayor parte en 48 
h. Estas lluvias generaron un hidrogretma con 
crestas de avenida de más de 5.000 m /̂seg y 
caudales punta de casi 16.000 m^eg. Un in-
fomie elaborado por ICONA ofrecía -de 
acuerdo con el Centro de Estudios Hidrográfi­
cos- los siguientes caudales punta: 15.888 m /̂ 
seg en el Puente de Casa de Paula (Alberíc), 
14.395 en Tous y 10.643 en Millares. A las 9 h 
del día 20 se inició la onda de crecida en Co-
frentes y el caudal máximo instantáneo fue 
estimado en 4.000 m%g en Quesa-Navarrés 
(afluente Escalona) y en 6.000 m /̂sg en Milla­
res (Júcar) donde la central eléctrica quedó 
bajo el agua (amtx>s puntos aguas arriba de la 
Presa de Tous). Informes oficiales dicen que 
desde las 6 h a las 20 h del día 20 entraron en 
el pantano de Tous 220 Hm ,̂ de los cuales 
salieron únicamente 90. El resto (700 u 800 
Hm^ según las mismas fuentes) llegarían so­
bre todo, después del den'umbamiento de la 
presa, con un desfase de once a diecisiete 
horas respecto al momento central del tempo­
ral. Aguas abajo de la presa de Tous, el Sa-
llent, Alt)aida y Magro registran ondas de ave­
nida más tempranas a causa de la hora de 
precipitación (sobre todo en los dos primeros). 
Los aforos (Huerto Mulet en el Júcar) comien­
zan por 381 m^eg (12 h) y pasan a 513 (15 
h) para destruir las instalaciones con 960 (18 
h) (hay que tener en cuenta que a este aforo, 
situado aguas debajo de la confluencia del 
Magro, llegan \as ondas de avenida muy lami­
nadas y con retardo por el desbordamiento y 
almacenamiento aguas arriba, en el sector de 
cabecera y medio del llano). El caudal máximo 
del Albaida se aScanzó por la tarde del día 20 
con unos 2.000 m /̂seg y el del Sallent, ak:an-
zó k)s 1.200 mVseg entre las 17 y las 18 h en 
la confluencia con el Júcar (antes del den'um­
bamiento de la Presa). Las puntas posterio­
res del hidrograma son difícites de identificar 
al intervenir la presa y el derrumbamiento de 
la misma. De cuakiuier manera, poco después 
de las 19 h, una ola ak^nzó 13.000 m /̂seg en 
Sumacárcer según el Centro de Estudios 
Hidrográficos (Rosselki, 1983). Dicha ola se 
generó por el desmoronamiento de la presa 
de Tous. 
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Figura 3.- Hidrograma de crecida del r(o Turla del día 14 de Octubre de 1957 (Cánovas, 1958) 

Según la crónica de Gimeno (1983), 
las primeras poblaciones afectadas por los 
desbordamientos fueron las que se encuen­
tran en las márgenes del Sallent (Cárcer, 
Alcántera, Cotes y Beneixida) en la mañana 
del día 20 (esta cuenca no está regulada y la 
respuesta hidrológica es muy rápida; no dio 
tiempo a evacuar a la población). Por la tar­
de, antes de la rotura de la presa, toda la Ri­
bera Alta del Júcar era un gran lago. La ola 
generada por el desmoronamiento de la pre­
sa, después de las 19 h, no incrementó en 
gran medida el área inundada, pero sí los ca­
lados máximos. La altura de agua en Alberíc y 
convento de las Dominicas de Carcaixent fue 
de 5 y 3,1 m respectivamente (CHJ, 1998). En 
las calles más bajas de Alzira alcanzó hasta 5 
m (barrio de l'Alquenencia y Les Basses). 

La dinámica de los flujos desbordados 
y la distribución textural y potencia sedimenta­
ría en la llanura de inundación fue analizada 

con datos de campo y de fotografías aéreas 
realizadas poco después del desbordamiento. 
Se comprueba que la geomorfología y la ac­
ción antrópica son las que condicionan la tra­
yectoria, velocidad y concentración de los flu­
jos. El agua que superó las orillas del cauce 
se dirigía hacia las cuencas de inundación la­
terales donde se remansó ante obstáculos ar­
tificiales (vías de comunicación en realce co­
mo la autopista A-7 o el ferrocarril) y naturales 
como edificios aluviales de tributarios (abanico 
aluvial del río Magro) (La Roca y Carmona, 
1983). 

En el volumen extraordinario de Cuader­
nos de Geografía, vol. 32-33, (1983), se dedi­
can varios artículos a las afecciones al sector 
agrícola e industrial. Se evacuaron poblaciones 
como Sumarcárcer, Gavarda, AnteNa y Beneixi­
da. Según la prensa murieron 16 personas (9 de 
ellas en Carcaixent) y hubo 9 desaparecidos en 
la provincia de Valencia (Gimeno, 1983). 
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Inundación del Júcar (noviembre de 1987) 

Carmona y Segura (1989) constatan 
que el área inundada durante la Inundación de 
1987 fue algo menor que la de 1982. CHJ 
(1998) señala que presentó una tipología dife­
rente, ya que fue causada por los afluentes de 
la cuenca baja. Los caudales máximos fueron 
inferiores y la precipitación, menos concentra­
da especialmente, superó los 600 mm durante 
los días 3 y 4 de noviembre de 1987 en las 
proximidades de la presa de Tous. El caudal 
máximo del río Júcar en Tous fue de 1.300 
m /̂seg, el del río Albelda de unos 3.000 m /̂ 
seg y el de los ríos Sallent, Verd y Magro de 
800, 500 y 800 m /̂seg respectivamente. 

Inundación del Júcar (30 septiembre 1997) 

A primera hora de la noche del 30 de 
septiembre de 1997 tuvo lugar la última aveni­
da del Júcar. Las presas de Tous y Escalona 
permanecieron cenadas y anularon la avenida 
del Júcar. No obstante, su cauce vehículo la 
crecida procedente del Sallent (no regulado), 
a la que se sumó el pico de 865 mVseg del río 

Albaida regulado parcialmente por la presa de 
Beilús. La inundación abarcó un área de 38 
km^ desde la zona de confluencia del Albaida 
con el Júcar hasta la desembocadura del Riu 
Verd, incluyendo el área inundada por el Ba-
rranc de Barxeta en la zona de Carcaixent. El 
desbordamiento afectó principalmente a la 
margen izquierda y el pico de crecida del Jú­
car registrado en Huerto Mulet llegó muy lami­
nado (478 m /̂seg) (Figura 4). Ruiz y Carmona 
(1998) estudian los procesos hidrogeomorfoló-
gicos en la llanura de inundación, cruzando 
datos diversos tomados en campo (altura de 
agua, textura, potencia y estructura sedimen­
taria) sobre bases digitales 1:10.000 y 
1:5.000. Relacionan geomorfología, topografía 
y distribución textural y potencia de sedimen­
tos con diversas tipologías de flujos de des­
bordamiento (concentrados, estancados, over-
bank, derrames {spiays), reflujos y obstruccio­
nes por acción suitrópica) (Figura 5). 
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Figura 4.- Hidrograma de crecida del 30 de Septiembre al 2 de Octubre de 1997 en el Júcar y Albaida. (Ru(z y Carmona, 
1998) 
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Figura 5.- Tipología de flujos de desbordamiento en la marca de drcundadán del rio Júcar durante el episodio del 30 de 
Septiembre al 2 de Octubre de 1998. (Ruiz y Carmona 1998). 

3. EVALUACIÓN DE LAS INUNDACIONES 
EN LA ZONA. PLANTEAMIENTO DE 
ALTERNATIVAS Y NUEVOS RETOS 

Inundaciones del Turia 

Las consecuencifis de la inundación sufri­
da por Valencia en octubre de 1957 fueron de 
tal magnitud que la Confederación Hidrográfica 
del Júcar, a instancias del gobierno central, re­
dactó un anteproyecto con las posit)les solucio­
nes a fin de evitar una nueva catástrofe de con­
secuencias similares. Tres soluciones fueron 
consideradas inidalmente: conservar el actual 
trazado mejorando su capacidad de desagüe y 
acompañándolo de la apertura de un nuevo cau­
ce, el desvío por el norte y el desvío por el sur. 

La solución del desvío por el norte fue 
rechazada por la problemática que aparecería 
en caso de coincidencia con tas inundaciones 
del barranco del Carraixet, que desemboca al 
norte del Turia. La solución de mantener el 
cauce natural no fue tenida en cuenta pues, 
desde el punto de vista psicológico y emocio­
nal, no parecía aconsejable. Se aprueba la 
Solución Sur que se convierte en ley 81 del 
23-XII-1961. Se acompañaba de las siguien­
tes actuaciones: construcción de un pantano 

de laminación en Vilamarxant, dragado del 
actual cauce del río y revisión del plan de or­
denación urbana de Valencia. 

La solución Sur consistía en abrir un 
cauce a partir de la población de Quart en di­
rección sur para luego dirigirse al mar. El nue­
vo cauce tiene una longitud de 12.692 m y 
una anchura de 200 m, con una capacidad de 
desagüe de 5.000 m /̂seg, superior en un 35 
% al caudal máximo registrado en octubre de 
1957 (3.700 m /̂seg). El nuevo receñido del 
Turia discurría por la huerta de Valencia, céle­
bre por su riqueza y por su sistema de riegos, 
afectándole de dos maneras: por la ocupación 
del ten«no cultivado y por su incidencia sobre 
las acequias de las comunidades de regantes. 
El proyecto condenaba a una rapidísima des­
aparición todas las tienas de huerta del sur 
de la ciudad hasta el nuevo cauce. Por otro 
lado, cuatro acequias (Favara, Rascanya, Ro-
vella y Canal del Oro) tenían sus tomas en el 
tramo del río que será abandonado. El Plan 
Sur afectó también a varías Comunidades de 
Regantes que se opusieron a alteraciones de 
la situación histórica (Burríel, 1968). 

Si bien en principio el proyecto tenía 
una concepción estrictamente hidráulica, poco 
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a poco fue sirviendo de excusa para abordar 
otras cuestiones de carácter territorial. La so­
lución sur se transformó en un ambicioso plan 
urbanístico para adaptar la incipiente comarca 
metropolitana a los nuevos tiempos del desa-
n-ollismo de los sesenta. El planeamiento vi­
gente en aquel momento se vio afectado. En 
1946 se había aprobado, al igual que en otras 
ciudades españolas, el primer plan urbanístico 
de carácter metropolitano, ya que incluía a la 
ciudad de Valencia y a los pueblos de su cin­
tura. El Plan Sur trastocó ese esquema de ob­
jetivos modestos y así, en 1966, se aprobó un 
nuevo plan comarcal, mucho más ambicioso 
en sus propuestas de crecimiento, contagiado 
por el triunfalismo económico del momento, 
para adaptarlo a la citada solución Sur. 

Poco det)ate ha existido acerca del de­
sarrollo de los acontecimientos. Algunos urba­
nistas piensan que el interés hidráulico del 
Plan sur quedó pronto relegado a un segundo 
término, dando paso a un excesivo protago­
nismo de los planes de caneteras. Eran los 
inicios de la fuerte motorización en España. 
Circunvalaciones, autopistas y nuevos acce­
sos fueron diseñados sin más finalidad que 
"ensanchar" el tejido urbano al paso de los 
automóviles. Importantes espacios naturales 
como las huertas, las playas, el conjunto el 
Saler-La Albufera se verían afectados por es­
tas iniciativas. El propio cauce antiguo, ahora 
propuesto como vial para el tráfico, fue una de 
las apuestas más considerables. Muchos de 
aquellos proyectos quedaron sin ejecutar más 
por falta de presupuesto que por presión ciu­
dadana. Entre ellos la consolidación como vía 
de tráfico del espacio del antiguo cauce, que 
hoy en día es un espacio verde resultado de 
una serie de propuestas de diferentes urba­
nistas. En cuanto al debate hidráulico, las im­
portantes modificaciones antrópicas produci­
das en el cauce a to largo de los últimos años, 
tales como reducción de perímetro y urt>aniza-
ción de sectores de cabecera del mismo han 
alimentado serías dudas entre los especialis­
tas sobre el comportamiento idóneo ante el 
supuesto de una gran avenida. (Cannona y 
Olmos, 1994). 

La consecuencia inmediata ha sido, tal 
y como se preveía (Bunlel, 1968), la uibaniza-
ción y desaparición del espacio de huerta al 
sur de la ciudad hasta el nuevo cauce. La 
construcción del nuevo lecho fue acompañada 
de toda una serie de obras de infraestructura 
y operadortes urbanísticas. El desvío del río 
supuso para la zona, además de una profun­
da y amplía herida, la creación de una insupe­

rable barrera física que dividió tierreis, ace­
quias y caminos. Ban-acas y alquerías des­
aparecieron en nombre del interés general de 
la ciudad. Un sistema agrario milenario de re­
laciones cuidadosamente tejidas por el hom­
bre sucumbió o se ha hecho incomprensible. 
Los márgenes del nuevo lecho fueron ocupa­
dos por autopistas que aumentaron la magni­
tud de la t)arrera física. Los problemas deriva­
dos nada tienen que ver con el debate hidráu­
lico y muchos urtianistas ven el inicio del pro­
ceso destructor de la huerta y de sus espacios 
emblemáticos tales como el antiguo barrio de 
Natzaret o La Punta, en el famoso Plan Sur 
del año 1960 (D0I9 y Herrero, 1999). 

Inundaciones del Júcar 

El impacto económico y sicológico de las 
inundaciones de 1982 -conocidas locatmente 
como "la pantana"-- fue tremendo. Diecisiete 
años después todavía siguen en pleitos los 
damnificados por el cobro de indemnizaciones. 
Desde la administración se retomaron esque­
mas de protección ya pleviteados en la segunda 
mitad del siglo XIX: desviar largos tranras de 
ceujces hacia las cuencas de inundación alejevi-
do las corrientes de los cascos urisanos, cons­
truir diques fusibles (inundación controlada), ca­
nalizar y/o aumentar la sección del cauce n£(tu-
ral, levantar diques a cierta distancia de ias ori­
llas dejando una franja inundable. 

Los precedentes se pueden encontrar desde 
tiempos medievales, pero fue la mayor inunda­
ción conocida del Júcar, en noviembre de 1864, 
la que impulsó más estudios y proyectos en la 
2* mitad del siglo XIX (estudios de los ingenieros 
de caminos Gómez Ortega ef al., 1866, y del 
ingeniero agrónomo Bosch, 1866; proyecto de 
desviación del río Júcar en la parte comprendida 
entre los ríos Albaida y los Ojos, 1866). A finales 
del sigk) XIX se redactó el proyecto de defensa 
de Alzira (Enrique González Grande, 1899) eje­
cutado por Fausto Elío entre 1905 y 1924. El 
proyecto era muy agresivo porque derrocaba el 
puente medieval, un lienzo de la muralla islámi­
ca y eliminaba el meandro que rodeaba el recin­
to histórico convirtiéndolo en un vial. La muta­
ción de la imagen de la ciudad ha sido radical, 
perdiéndose los elementos fluviales representa­
tivos de la al-gezira islámica (Mateu, 1996). La 
expansión urtsana más acelerada de Alzira se 
produjo después de ser cegado el meeuxiro es­
trangulado en la década de 1960. En las dos 
décadas siguientes se ocuparon las áreeis depri­
midas de su entorno, al igual que sucedió en 
Carcaixent. Estas quedaron bajo calados de 
hasta 5 m en 1982. 
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La Confederación Hidrográfica redactó el 
Plan General de defensa contra las Avenidas 
en la Cuenca del río Júcar (Cl-U, 1985), ambi­
ciosa propuesta de acciones estructurales ba­
sada fundamentalmente en el incremento de 
regulación de caudales mediante presas de la­
minación (Toüs, Escalona y BelUs) y el incre­
mento de la capacidad de desagüe del Júcar. 
Desde 1996 están operativas las tres presas y 
se han realizado sendas canalizaciones de tas 
desembocaduras de los ríos Magro y Albaida. 
También se realizaron obras de urgencia des­
pués de las inund£K:iones de 1982 y 1987, re­
construyendo motas de defensa y revistiendo 
con gaviones algunos tramos del río 
(Sumacárcer, Antella, Alberic, Benimusiem, Rió­
la, Sueca y Fortaleny). 

Entre las acciones no estructurales, la 
principal medida adoptada fue la implarrtación 
del SAIH (Sistema Automático de Información 
Hidrológica), que proporciona un conocimiento 
de la situación hidrometeorológica e hidrológica 
de las cuencas en tiempo real. Desde el año 
1989 la red SAIH ha pennitido el seguimiento de 
varios episodios de avenidas que se han produ­
cido en la cuenca del Júcar (la crecida del Ma­
gro en 1989 y en el Júcar los aftos 1993,1996 y 
1997). Actualmente, en el SAIH del Júcar están 
empezando a utilizEuse modelos matemáticos 
que analizan los datos pluviométricos registra­
dos durante una tomnenta y realizan prediccio­
nes de hidrogramas de crecida en los embalses 
y en las estaciones de aforo. Paralelamente, se 
han desarrottado los planes de emergencia de 
Protección Ovil. 

La principal laguna ha sido la falta de una 
adecuada política territorial en zonas inunda­
bles, en parte por el vacío legal y en parte por la 
dificultad de coordinar a todos los organismos 
implicados. La excepción fue la decisión de relo-
calizar Gavarda y Beneixida, situadas aguas 
aniba de la confluencia del Attsaida Las inunda­
ciones de 1982 y 1987 no frenaron la inercia de 
expansión utbana hada zonas de riesgo que 
mostraban los planes urt)anísticos de las pobla­
ciones más dinámicas. La construcción de vías 
de circunvalación a modo de diques de defensa 
en Carcaixent evita en parte la inundación des­
de el Júcar, pero no hay forma de drenar los 
caudales procedentes de los pequeftos barran­
cos de la cuenca del Barxeta si los niveles del 
Júcar son elevados. 

Hasta ahora tampoco se han elaborado 
mapas de riesgo suficientemente detallados, 
base imprescindible para la ordenación tenritorial 
y para desarrollar una política de seguros. A feü-

ta de una planificación adecuada se han consi­
derado las inundaciones únicamente como un 
freno al desanollo económico comarcal y un mal 
evitable con inversiones en acciones estructura­
les. De ahí la continua exigencia de los alcaldes 
y mancomunidades de la Ribera a las autorida­
des regionales y estatales de soluciones definiti­
vas al ''prot>lema" de las inund£Kaones. 

La presión política generada tras la inun­
dación de septiembre de 1997 fófzó a la ChU a 
presentar una nueva propuesta (CHJ, 1998) y a 
realizar un debate público en Abdra donde se 
expusieron opiniones desde diferentes ámbitos 
(ChU, 1999a y 1999b). Según los estudios 
hidrológicos presentados las cuencas bajas no 
reguladas son capaces de generar todavía cre­
cidas importantes (1.030 rnVseg en el Sallent, 
1840 en el Albaida y 590 en el Magro para 
T=100 aftas). La solución propuesta (Rgura 6), 
basada en modelaciones hidráulicas, consistía 
en un extenso sistema de encauzamientos (130 
km) que comprendía el Júcar desde la confluen­
cia del ANsaida hacia el mar, los tramos finales 
de sus afluentes y banancos principales. Ade­
más, se excavarían nuevos canales de desagüe 
desde el Júcar hada el Riu Verd y aguas abajo 
de la última confluenda hada la AUsufera y el 
Estany Gran de Cultera. 

La apertura de nuevas canalizadones 
supondría una pérdicta considerable de patrimo­
nio natural y cultural (para humedales litorales 
como la Altxjfera, el E^any Gran, la misma ribe­
ra del río y el entramado de acequias Nstóricas). 
Se presentaron numerosas alegaciones y opi­
niones contrarias al plan, muy agresivo desde el 
punto de vista ambiental, entre las que destaca­
mos las siguientes: 

'El problema de las hundaaones no es 
hidráulico sino social porque la sociedad -
a través de sus representantes en las cS^ 
rentes hstitudones y admirústraaones-
debe resolver entre ajusfar el modelo terrí-
torial a las Hmitadortes y ventajas de habi­
tar un Kano de imjndaáón o practkxw una 
(Augía del sistema ñuvial que desgarrará 
un denso paisaje organizado alrededor d^ 
río y que afectará tos amlMentes liparios y 
los medios natiaales situados en cola y en 
los laterales del Oand". J. Mateu en CHJ 
(1999b). 

"Antes de laraarse a nuevas estuacio­
nes, sobre todo esbvcturales es preciso un 
nivel de estu<Sos superior. La tranacenderh 
da de las propuestas y el más que eetima-
tjle rmel de protección ya atcanzEuio nos 
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Figura 7-A.- Principales actuaciones previstas en CI-IJ, 1999 c 

Figura 7-B.- Posibles trazados del encauzamiento del isarranco de Barxeta 
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permiten y obligan a la prudenda que no es • 
inac^vidad'. Marco (1999). 

En octubre de 1999 se presentó una 
nueva propuesta (CHJ, 1999c) (Figura 7) con 
planteamientos mucho más acordes con los 
tiempos, dando mayor peso a las medidas no 
estructurales. Se pretende apurar las posibili­
dades de laminación mediante nuevas presas 
en las cuencas del Sallent, Magro y Cányoles. 
Se limitan los encauzamientos al tramo Car-
caixent-Autopista A-7 y pequeños ban^ncos 
de esta área, con el fin de mejorar el drenaje y 
bajar niveles en la conurbación Alzira-
Carcaixent, el sector más conflictivo. Entre las 
medideis no estructurales se incluyen la elabo­
ración de la cartografía de riesgo, el estudio 
de posibles corredores verdes en el Riu Verd 
y Barrarte del Duc, la restauración hidrológico-
forestal en las cuencas, planes de actuación 
municipEü ante el riesgo de inundaciones, pro­
grama de ordenación territorial y programa de 
seguros. Ot}víamente, están implicadas nume­
rosas administraciones de ámbito local, regio­
nal y nacional. 

El ejemplo del Turia (años 60) ilustra 
como eliminar casi al 100 % el riesgo de inun­
daciones a costa de destruir el río y todo el 
patrimonio de su llanura de inundación (la 
Huerta) en aras del desarrollo y la prosperidad 
de la ciudad. 

En el caso del Júcar, parece que se es­
tá llegando al fin de la era de inversiones ma­
sivas en control de inundaciones a través de 
estructuras de ingeniería, tendencia que llega 
a España con dos décadas de retraso. En el 
estado actual, no es justificable un macropro-
yecto de encauzamiento. La gestión de la lla­
nura de inundación del Júcar debe pasar de 
las soluciones meramente hidráulicas a las 
basadas en la planificación y ha de ser pluri-
disdplinar. La Geografía tiene un amplio cam­
po profesional y de investigación (riesgos, or­
denación territorial, investigación de procesos 
hidroge<»norfológicos e hidroclimáticos, geo­
grafía cultural...). 
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